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Tal vcí podría parecer aoperflun «la noticia, aunque bre-
ve, de las bM.-qiiia5 que Sevilla hizo por el alma del Señor Rey
Don CARLOS III, pues que el Público bu vúro alguna otra relación
de lo practicadlo por la Ciudad con tan grave motivo; pero lejos tío

ser asi
,
estas mismas relaciones lian bcdio todavía mas preciso íbr-

mor y dar i luz la presente. Los Autores de aquellos
, ó no propo-

niíndosc otro fin que una miserable ganancia, ó ignorando, como
es mas de presumir

,
la extlciitud

,
gravedad y decoro que se debe

i este género de escritos
,
aleéron los suyos con una cnidícíoa tan

importuna y pedante, y se cuttegáron i exágeraciones tan tidícu-

ias
,
que desfigunSron y degradáron el objeto que prcicndian ador-

nai- y ensalzar: liiciéron parecer los Exequias sin la grandeza y se-

riedad que tuviéron co ss mismas
; y si se dexaseii correr solas aque-

llas ndaeiones
, podrían dar d la Nación una idea poco ventajosa y

falsa de la decencia, nobleza de pensar
,
gusto y literatura de la

Ciudad.

Sevilla en efecto ha conocido en torios tiempos ia obliga-

ción en que su lealtad , su gratitud y su Religión la ponen de

honrar la buena memoria
, y solicitar el descanso eterno de sus

Soberanos después de la muertc,*y ha desempeñado aquella de

una manera
,
que ha merecido siempre las alabanzas, y muchas ve*

ces la admiración de los propios
, y de los extraños. Las E.séqirias,

entre otras, de los Señores Emperador Don Oírlos V, y Rey

Don Felipe II la excitíron no menos por la mognificcecia y ma-

gestad de los Túmulos erigidos en ellas
,
que por la hermosura de

ios adornos
,
pureza de latinidad y singular gusto de las inscripcio-

nes, que nos muestran la profunda erudición de España en aquel

siglo verdaderamente de oto
, y convencen

,
que nada teníamos

que envidiar é los mejores de lo misma Roma. Subiendo i mas alta

aiuigücdad
,
la memoria que se conserva da haberse gastado por te

Ciudad en las Exíquias del Señor Rey Don Fernando IV tres mil

doblas de oro, suma sobremanera excesiva para aquellos tiempos,

es un testimonio público c ¡trcfrag.ible de la fidelidad de Sevilla, y

de su constante empeño de honrar en la muerte .í sus buenos y pia-

dosos Reyes.
, _ _

Como es muy difícil que haya alguno que puedo compararse

en estas pandes virtudes al Señor Don Carlos m
,

^cmas de las

particulares razones que le habían roeiccido el mas tierno amor de

ScvUla , no hay memoria tampoco de que se boyan executado jn
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Eli el inímio Cabildo dei i do Enero se nombrJron Diputado-

res que convidasen á iodo el Clero y Comunidadea Regulares, para

que en los dos dias de lis E\fiquias concuiriescii á cantor la Vigilia

y Alisa en las Capillas de k Catedral
,
que i cada una de las Parro-

quias , Universidad de lienefieiados y Comunidades, señalase el

Cabildo. E.seciitdse en efecio csie convite, y k Ciudad dio d iodos

cera giucsa para tarde y mañana.

También convidó la Ciudad para ios Exequias ó los 'Iribuna-

les do Real Audiencia i Inquisición , y de acuerdo de aquella el

Procurador mayor pasó oñcio , noticiando lo mismo al Comandan-
te de las Armas Don Joseph Manes

, á fin de que se sirviese dar las

órdenes convenientes
,
v disponer que la tropa Je Infantería y Ca-

ballería que estaba en esta Ciudad se pusiese sobre las armas en las

inmediaciones de k Catedral
,
ó luciese las descaías de ordenanza

en las ocasiones acostiimbiudas
, como codo se practicó

,
liabiendo

asistido cl sexto Batallón de Artillería, k Compañía de Armas, las

Esquadrones do Dragones dt

Llegado el Domingo 2¡ señalado paralas Honras, amaneció

colocado catre cl Coro y cl Altor mayor, en medio dcl crucero do

k Iglesia, el mogestuoso Catafalco. Y mediante que á esta reloeion

acompaña una estampa que lo representa, procuratémosdar brm'e-

mente .su descripción para eviror molestia á los lectores.

Figuraba su mole un magnífico Maiisoléo
,
consiniido de fine»

mármoles, que pudiese mprcseniar á la posteridad ei lúgubre moti-

vo que hubo pora erigirlo
, y los hechos mas gloriosos dcl Héroe

en cuya imiertc se lc\-aniaba- Poco campo dc.saba á la fantasía pan

extendcixe k estrechez dcl sitio
. y el hallaise absolutamente im-

pedido con la reja riel coro
,
el úiiicó s- mejor punto desde donde

pudiera verse. Por esta razón sc turnó el partido de lórmarlü sobro

una basa quadrada con qtiatro catas iguales
.
para que sin quitar a

la puerta mavnr k principal fachada (aunque impedida su visto co-

mo se ha dicho
)

pudiese verse igiiahneiice pr las nuves laictal»,

que eran los solos puncos que quedaban. En el primer cuerpo se

hachos dcl raynado dcl Augusto Monarca: En el segundo
.
que ser-

via pata dar Iii altura coiropodicntc ú la Urna Sepulcral ,
estaban

tuad.i la Urna
,
figurando cl depósito de las eeiiizas dd Soberano,

acompañada de las quarro Viriuilcs principales que mas nsplanjc-

eicroii en so ánimo
¡ y filialmente terminaba el todo en iin suniuo-

o obelisco
,
distintivo particular de los Scpiitun*

Rcyc
I

apoyii.i ;l Kciratu dd Sobenu.
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wronado de croíSos
.
de esMndarrc,i y banderas

; y el por menor
de sus micmbrce estaba construido como se sigue.-

Un zócalo de mlrmol ncgrocon vetas gris
,
de vara y media de

alto y do doce varas en qimdro
, formaba la basa dcl Mausoleo con

quoiro caras iguales. En medio del zócaJo se hallaba abiettauna
escalera o gi-adcrfa de mármol blanco con vetas

,
á fin de que por

olla pudiese el Sacerdote subir al Túmulo á hacer las aspersiones

y demas ceremonias del Ritual. En las quairo fachadas que forma-

do el primer plano eotismiido sobre el zócalo estaban representadas
de baxo reüevo en marmollos quatro hechos siguientes:

En la que mireba al coro y puerta mayor se vela entallada la

elección que el Monarca dilimio hizo dcl piadosísimo Misterio de
la Concepción de la Santísima Virgen Madre de Dios para l’airona
de la España y sus Indias

, y la Creación de la Real y Distinguida
Orden de Carlos III. Este hecho se explicaba en la siguiente Inscrip-

ción colocada sobre un qiiadro de mármol blanco que estaba en la la-

chada del pedestal á la izquierda dcl baxo relieve, y d lo derecha de
quien lo miraba.

OPTIMO. PRINCIPI. V. P.

AVITA. RELIGIONE. AC. PIETATE.
REGUM. EXEMPLO.

HISPAL.MCER.
NOM. MEM. QUE. EJUS.

En la fachada dcl lodo de la Epístola se veía la protección que

S.M. dióú los Arres y á las Ciencias
, y el baxo relieve lo mostraba

acompañado de la inscripción siguienre puesta como la anterior.

BONARUM. ARTIUM. SCIENTIARUMQUE.
ACADEMIIS. AVCTIS. ATQUE. INSTITÜTIS.

PORTUBUS. INSTRUCTIS.VIISQyE.
COMPLANATIS.

PUBLICAE. UTILITATI. CONSULUIT.

En la fachada que miraba al Altar mayor se representaba al

Monarca como pacilicodor de las principales Potencias
,
aludiendo

á que con su autoridad y sábia mediación se habla ajusiodo la paz

entre la Francia. la Inglaterra ,
ia Olunda y ortos Estados de la Eu-

ropa y de la America , lo que declaraba la siguiente biscripcion.

PACIS. FACIUNDAE. ARBITER.
PRINCIPES. POPULOSQUE.

PRUDENTIA. CONSILUS. JUVIT.
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Finalmente en la fachada del lado del Evangelio se veía al R

proieglendoal l^merclo
, instimycndo Coosuladoa

, y promoviendo
la utilidad publica por todos los medios posibles

, lo que exornas,
lu uisecipcion siguiente. ^ ''

MERCATORUM. COLLEGUS. ERECTIS
NEGOTIALI. AUCTORITATE. MUNITIS

Ol’ES. TERRA. MARIQtiE. ADVEXIT.

Este primer cuerpo era quodrado de quacro varas de alto yen
los ángulos se levantaban quatro pedestales , cuya cara exieriór era
paralela i su diagonal : todo ¿I estaba construido de jaspe amarillo
antiguo macedónico , con tableros do mármol afrioano en los lados
de los pedestales y de los otros campos

, y solo los baxos relieves

y los quadros sic los pedestales donde estaban colocadas las insetip-
ciones

, eran de marmol blanco.
‘

El segundo cuerpo de la misma alttira y de la misma pie-
dra descansaba sobre un zócalo de marmol africano de dos p^ies
de alto

, y servía para situarla Unió en uno altura conveniente: es-
taba adornado de quatro vasos cinerarios de mármol blanco de qua-
iro varas de alto con follages al gusto antiguo

. y descansaban so-

bre ios pedestales inferiores , sirviendo al mismo tiempo de oan-
delcros que comeniaii multitud de luces, y. formaban quasi toda la

ilumbacion con grandeza y armonía. Quatro pedestales acompaña-
ban á esto segundo cuerpo , con sus caras paralelas á él

, y servían

de baseó quatro estatuas que repmseniaban quatro Virtudes
j y en

los huecos que quedaban entre los pedestales
,
se le representaban

de escultura en mármol blanco quatro trolcos de guerra con escla-

vos alicrrojados
,
aludiendo á las expiaciones de lu antigüedad.

El tcanr cuerpo contenía la Urna Sepulcral
,
que descamaba so-

bre una grandiosa basa do púrlido
,
sostenida de quatro garras de

Icón con sus cabezas correspondientes cu los áugulos superiores, cu-

yas bocas sujetaban los gnmdes anillos ó usas de la Urna. Esta en
de pórlido con un giaii quudro en medio de lapislázuli

t
las cumisiis

de este quudm , las carras v cabezas de los leones y Jemas aiiornos,

y las letras de la bscripcioii siguiente en el mismo quudm eran de

bronco dotado.

CAROT-0. III. AUGUSTO.
PIO. F. P. 1’. RECr. AMl’LiSSIMO.

S. P. Q. H. M. L. P.

Detrás de Ju Urna se alzaba un magnilico obelisco truncado ,
do





facción ia ocasión en que poder mmirar
, no solo s« gratitud al d¡

lunto Rej- su Amo y Señor, sino rarahicn la lealtad y el amor de Se
villa, que lo hizo írblcro, y sin límite en el modo y en los medios'

Dispuesto en aquella mañana el Teatro para los Cuerpos o,'
tdfon en ceremonia a reconocerlo el Procurador mayor de la Ciu-
dad y Don Francaco de llnina. Decano de la Real Audiencia
con el acompañamiento de Escribanos y Alguariles que corres’

íiTptdi SSiTiffiU' ““ p» “
Es Igles^s de la Ciudad

, y a las dos de ia tarde concuiriéron el
Uero y Comunidades Regulares i cantar la Vigilia de Dilimros en
las Capillas que Ies estaban destinadas, concluyendo cada una con
Rapoiiso solemne en el Túmido, que desile dicha hora estaba mae-
nincamcnte iluminado, y al qual hacían guardia quatro Rm-es de
Armas enlutados con los rrages que les son propios-

^

-A las tres de la tarde
, concluido ul oficio del día , entiáron i

un mismo tiempo en Ja Caredral por diferentes piictras el Ayunta-
miento

,
el Real Acuerdo y el Tribunal do la Inquisición

, ocupan-
do c! Ayuntamiento el lado derecho del crucero, y el Acuerdo el

izquierdo . de modo que timbos rodeaban decorosamente el Túmulo.
El Tribunal de k Inquisición tomó su iugar en k Capilla mayor.
Todos tres Cuerpos viniíron en cociics con la ceremonia y orden si-

gidcnic.

El Ayuntamiento en esta forma : Primero los Músicos de la

Ciudad vestidos de luto y con sordinas en los instrumenros : des-

pués los veinte Alguaciles de golilla : los Escribanos de fieles ese-

cutores de k Real Justicia i los de Juzgadoi la Universidad de Cor-
redores de Lonja, y el Número Je Esorib.in(>s públicos! segiiiua los

dos Meceros de lu Ciiidikl con ropas talares negras ,
al hombro los

Mazas de oro
, y pendientes del cuello los Escudos de Armas del

Ayuntamiento : continuaba el Contador Titular , los Escribanos de

Comisiones v de Cabildo
,
ios Caballeros Jurados, el Sindico Per-

soneto , Diputados del Común, los Escribanos mayores, Regidores

y Tenientes <le Asistente, presidiendo por indisposición Je Don Jo-

«epii de Avalos
, que lo es de esto Ctuilad , su Teniente primero

Don Antonio Fernandez Soler , Alculdu del Ciimcn Honorario de

la Real Cliaiicillcrla do Gronada. lín toslo cumponian el número
de sesenta Csplrulares, y doscIenK» depciulienres.

f.u Reol Audiencia llevaba sus Alguaciles
,

los Procuradores,

los 1-150^11101105 Numerarlos dcl 'I'ribuiiol, los Relaim-ev, el Colegio
de Abogii.los

, los Escribano» de Cúiiiain
,

los Ministros, y presi-
diu el Regeniu Don Benito Ramón de Hcnnida y MjJJonsJo-
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El Procurador mejor, do .irden dolo Ciudad, pmú i de urroí,

É'S:íd-.í£Jd:‘X:;s y

“r *—'• “ ‘- A-"'irs:- :¡

E™, Mrou i., Eli,.i., ,uo Su.ill. K„ p, j j, _Rey el Señor Don círlob ni. Si eomn cT.n«~ u , ^
mny ¡niériores é los virtudes de este grsn Monarca’
cios que hizo ó Ja Nación en su vida v al am^-’
ella le ha profundo

i
se consuela lambió con esta sincetóúima cmfestón, que aqut hace: con aseguntr que las Erf-quias hl te“tiot-'da la magiuficencia que el estado actual de la Ciudad le permitiadar, y aun qiitzá han eatcedido ¿ sus fuerzas

; y con prot^arque
su mayor glorta la ha puesto y pondtá siempre en el amor^ Zviolable fidelidad con que respeta y obedece á sus Soberanos en la

ju tíiSir' ' ‘‘“P” *
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ORACION FÚNEBRE
Num ¡gnoratis qnmlum Princeps , et M.iximns ctcidil lio-

lile hi Israel?

{Ignoráis ocaso qre ha niucrio hr^ en Israel un l'ríncipc el moa
grande de rodos los Principes?

DcL LIÍ. I, DB ios SErSS. CAP, 3, VESS. 18,

(í^uien lie nosotros lo podrá ignorar? ¡Ali, esiaes la pena (cr-

rible
, nue aflige y despedaza nuestros corazones! Sobradnmenre lo

sabemos:: AtjucI gran Príncipe . el mas grande entre todos los Prín-

cipes dcl Pueblo del Señor:: jFuncsiu imágeni ¡Ideas espaniosasi

Dexadme respirar un solo insta ntOj Españoles, amados Compatrioras,

¡o Vasallos, ios mas fieles y amantes de sus Soberanos! La muer-

te del miestro:: ¡Dios inmenso, loado y bendecido seáis en me-
dio de nuestras amarguras! ¡Ay de iru! Las lágrimas gue derra-

man mis ojos ,
inrorrumpen el hilo de esta Oración Fúnebre. Mas

¿guien podrá impedir que lo Ibrme por sí sola la sencillez y ve-

hemencia de m! dolor? Profeta Santo
,
pues el objeto de tus senti-

mientos y láttrimas no puede compararse con ci que motiva lioy

Jas nuestras: Vos lo sabéis, ó Verdad eterna, en cuyas manos está

el peso dcl mérito de ios Herota. Ah! I.a energía de tus c.vpre-

sio:ies debe emplearse ahora mas dignametitc. Sea, pues, el objeto

de ellas la muerte del mas grande, del mejor de todos los Princi-

pes del mundo político y christiano. ¿Ignoráis ocaso quien sea?

Anm ignorjiis guoniam Princeps , es maximus cecnlil Míe
in Israel? ¿knotais que ha muerto el muy Alto, muy Poderoso,

muy Grande! n’uy Excelente, muy Pk y Religioso Príncipe,

nuestro Augusto Monarca y Señor, el Señor Don cajii.os iii?

Av! ¿Qjiien me dixera, ó mi buen Rej’, mi muy amado Se-

ñor, quien me dixera, quando en este mismo mes del año de 178+

manircsté yo, transportado del go-ao, y de un extraordinario jftó-

!o á esta tu NobUisima, y Fidelísima Sesnlla, tus insignes triun-

fos ,
erandezas y felicidades ,

que dentro de tan poco tiempo sena

vo mismo el triste Intérprete de tu muerte, y do nuestro ineom-,

Atable desconsuelo? ¡O mundo! ¡Infeliz y
desventurado m.uido!

¡Tan iiilsDsson tus encames! ¡Tan vanas tus «petanzas
.
¡lanm-

consiantcs y frívolos tus conientamienios, é ilusmncs.

Pero ¿en que me detengo? jPodrán^-sias sólidas verdades,



tos fnncsros dcscngaííos, aonquo do tama utilklad ¿ intares pata
los que viven

,
mejorar la suene de los que ya lian mueno; ^eb-

sanarlirr por ventura nuestra pérdida y fatal ruina? ;Será meaos
cierra , o monos sensible esta voz melancólica

,
que oneendra el

susto
. y el mas fiero pavor: Princeps , tt m.iximus ceeidic ho-

die in Urael
,
murió ya nuestro gran Rey, aquel que era nuestro

consuelo
,
nuestro amor y nuestras delicies

, murió ,
murió el gran

El Esptrini Santo canoniza nuestras lágrimas por el Ecleaáscl-
eo ; ntK manda que lloremos

, y que desahoguemos nuestros pechos
comprimidos

,
ievantando al cielo nuestros suspiros y clamores:

FUI , in morlincm produc tacrymas
, es ¡jiiasi din passus in-

cipe plorare'. Ahí ¡Padecemos crueles amargums, es muy acer-
vo nuestro dolor

, y muy justo y digno el motiva que le ocasio-

na! Qtiasi dirá passus incipe plorare :: et fac iuctum
, sicun-

dnm merisum ejus. Lloremos, pues, lloremos nuestra desgracia.

Digno es nuestro buen Rey de que le paguemos este último tri-

buto de nuestras la'grimas: Sohamus hoao Principi síipinjiarias
lacrjmas

:
permitidme esta exhortación del Padre San Ambrosio

en la muerte de otro Príncipe , digno de su amor y de su ternu-

ra Pero ¿que necesidad hay de exhortaros á unos lamentos, que
resuenan en rodas partes? rVee tamrn fitadi a.lmonilh uteessa-

tu. l'lent omnes. Llora la Europa, llora la América, lloran el

África y el Asia; todo el Orbe llora. Fien! omnes. Los Pueblos

menos cuícos , los mas barbaros
,
aun los que parcelan enemigos,

lloran amargamente
; F/enc eS ignoti, Jient et harb,iri

,
Jiens et

. iju! videbnntur inimici. Totio el mundo lloro á CAntos iti como
ú un Rey universal, como á un Padre público y común ds todas

las Naciones : Omnes t.uíífnam pareniem publicum periisse do-

mestico fletv dolorls HUtcrymant. Alas entre rodos llora princi-

palmente Israel, la Jcrusalen santa, nucsir.i Madre universal la

Iglesia, porque ha muerto aquel que era su llanjamin, el mas ex-

presivo
. y obsequioso para con ella , el iiias lieriumonte amado de

su corazón
, y el que con su exemplar piedad

,
reltginso zulo

, y la

mas ciega , constante , é inalterable obediencia á su Cabeza supre-

ma la hacia bríllanre v temible aun á los ojos torcidos y fieros de

la Incredulidad : F.r nostra JeriisaUm
,
id est

,
Fciiesi.í plora-

vií in none
,
^i/oniam

, qui e.ini sp/endidioreot sna Jidefacie-

bat , occubmt.

(Y no i'cis ya , mis amados hermanos
,
que

sos, que motivan nuestras lágrimas, lo son igualmente Jo
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Vlicstias iiistruccionra , oygi en la llanura vuestro Pueblo espantado

y atónito truenos horrorosos do vuestra verdad
, vea relómpMjos en-

cendidos , y centellas abrasadoras tie vuestra ley
, para cine cono-

ciendo y sintiendo bien nuestra mortalidad
,
que como liaheis dicho

en el Libro de la Sabiduría
, es una misma en los Ileycs y en los

vasallos ‘
; la considetacioii de lo muerte y de los virtudes de núes-

tru gran Monarca sea un rccuerdu poderoso que i uo licnipo nos
instruya y nos edifique. Esta es la gracia que humildcmenic os pedi-
mos pot la intercesión de vuestra Santa Madre. AVE MARÍA.

PRIMERA PARTE.
Quando intento hablar de la política de nuestro difiinto Sobera-

no cAHuos III, hablo de la política de un Rey siempre grande, pero
siempre Católico. Lejos

,
pues

.
de aquí aquella Paisa política%io

enseña el mundo carnal , sin sujeción a Ja ley santa del Evangelio.
Esta debe ser el móvil de todas las acciones, de un Cfirisiiano. -In-
lelin do aquel Rey que juzgase indigno de su magostad liiimillátla

a los pies del Crucificado! ¡Gentilidad ciega! lEmpetadorcs paga-
nos! Las máximas que dictó vuestra política, y cimeataron algún
tiempo de obsctitidod y liorrot vuestra afectada grandeza

, perecie-
ron ya con vuestra memoria. Solo un genio infeliz y desatinado co-
mo el de Mae’túbelo puede hacer aprecio ,du un heroísmo falso,

cuyos píes y basa son Ja impiedad y Ja iohumanidiiJ. ¡O cruel
,
per-

versa y tirana doctrina! ¡O máximas furiosas y detestables! ¡Me hor-

roriza vuestra vista
!
¡Es posible que haya llegadn á tanto el espíri-

tu luimano quando se apatía de la luz de Iti revelación
, v se dexa

ó sí mismo en monos de su consejo ? Política sagrada
, que ha escri-

to en ios corazones de los Reyes Católicos el dedo del Alrúimof

Ciencia celestial
, cuyos principios no son otros quo los que lia es-

tampado en sus Escrituras santas la Verdad Eterna ¡ tú ores de la

que yo hablo quando iniento formar el elogio de la que caracteri-

zó d nuestro gran Monarca.

Esta política, pues, que Jebe mitaise para hablar con la Es-

a iiura
,
como * rm rayo de aquel poder divina que de un polo á

otro dispone Jueríe y suitvemeute rodas ias cosas ; como ¡tii

vapor de ia vinuti de Dios . y mui emanación de ia claridad

sincera de sn Oaniipoiencia ; como un resplandor de la luz

eterna y un espejo ei mas puroy transparente de la ilages-

tad ilcl Altísimo ¡ y como una Imagen perftetisima Je su

bondad ; la eueiientro yo pracileada admirablemente por nuestro



difunto Rey
;

dutnbrei’ya ha

.

< ^

liar
«'teniendo con vigor ui autoridad

liar 4 |05 J„.r05 raspaior de la bendad y maiise-

II« convinnr, n ' <‘J'"!“Hrando Um vara-

eS~;~:zz.:¡z'z ‘íz"“" ‘

"

p r un instante
, ¡ verois por el constante uso de ello •( lí

,

Kicalunosor éntrelos Asirios sujetando toda la tierra - J Cero eotro los 1 ersas abatiendo la antigua Mnnaruuío de los Cj'ldco-^
declararse cabezo del mundo

; á Alejandro Magno en Greíli «nquitando quanto quería con una rapidez inereible
, y haeirdo^rmo tributana de sus triunfos ú lo fortuna

; á el famoso Aníbal sostenumdo sobre sus hombros á el Africa
, coi. admiración y po,™„de sus enemigos

,
que cantas veces se lisonjearon en vano de su rui-

na
; i Seipion entre los Birbaros obligándoles á deponer su fero-

cidad
, y gratigcándosc sus iiduracioncs

, afrentados de haber sido
ts ladrones y l.omioidas, ¿A qud me detengo? Julio Cesar,

' ^
t» Teodosio; ¿con que
ri todo el género humá-

is tiempos, ¿fueron otras las que

,
n en sus gloriosas empresas nuestros Alfonsos

, y Fernan-
dos

,
quando oponían sus débiles lúcrzos i los Exérciies numero-

sos de los Moros? ¿Se valieron de otras los Wladislaos de Polonia
los Eduardos de Inglaterra

,
los Enriques y Luises de la Francia!

los Cárlo,sy Felipes de la Isspaña? Se cansa mi memoria:; Vengo á
ti. ¡ócAnuoB m! y aunque para hablar con propiedad, y dar una
en justa del esercicio augusto de tu auroridad necesitaba de aque-

y felices , i q

arcados ú los talentos

i ce dignaste in

y confianza
, sin embargo recordaré se

mente lo que sabe el público
,

i cuyo juicio imparcial apeló de

Cicriamenca no podemos acordamos sin admirocion de nq

líos golpes de autoridad suprema , que por unos resortes benitos

inopinadas, paro muy estudiadas y sabias providencias, arrun

embarazarla ú obscurecerla. Se acabó en el Rcynado de mies

Augusto Héroe toda prepotencia perjudicial A la Soberanía y
bicn público ; todo predominio

,
ya de cnteiidiniientcs

,
ya de -
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nios ele nuestra Nación , que liabian icnirjo valor pata oponerse al

torrente
,

)• empicaioii sus talentos , sus lenguas )• sus plumas en
pintarlas al \-ivo

,
á fin de que el público las conociese útilmente

5C desengañase y las aborreciese
; aquella afectación lastimosa’

por no decir ridicula
, con que por unos principios de grandeza ó

de distinción, mal .entendidos
, unos mismos Ciudadanos

,
aisldn-

doso y separándose entre si , se opoiiian cruelmente á sus pro-
pios intereses

;
peleaban por sacudir los dulces vínculos de la Socie-

dad ; abnrrecían sus mismos genios i inelinariones
¡ estudiaban

por adquitit
, si puedo explicarme así, la ciencia de la iunurancia-

trabajaban por destruir sus conocimientos
,
por obcurecer y por

apgar sus luces;; ¡A tanto liega ia fuerza terrible de la pieocupacion,
si la autoridad de un sabio Soberano no la reprime y desbarpia-

La desplegó coda Carlos iii
. c hizo conocer á sus vasallos

que sus propios intereses eian rotzosamenic los de la Nación
, yque un particular Ciudadano no puede prescindir del Público sin

ser un monstruo. A este fin prescribo y promulga «a los treinta

años no cumplidos do sii reynado tanita sabios Reglamentos y
preciosj.s Leyes

,
que estas solas forman un Código respetable

, que
puede llamarse justamente el Código de ia ilustración de España

, y
aquellos por sí numerosos volúmenes

, capaces de dar ¡dea 6 las

Nociones mas cultas del grande ascendiente á que lia llegodo en
nuestra Península la erudición

,
solidez y verdadera sabiduría. So-

bre estos «es ruedan con prodigiosa velocidad todos esos admira-
bles esfuerzos, que han hecho á competencia Jos Españoles en sus

respectivos ótdentts y ministerios
,
para que no desmienta su Patria

en el siglo XVJll ú visto de los Extrangecos que ia observan cui-

dadosos
, aquel alto concepto que mereció en los que pueden lla-

marse para España siglos de oro. Sobre estos exu; tuLvfan tantas

Universidades ilorcciemes
, que restituidas ya á su esplendor anti-

guo
, ilustran ia Nación por medio de una eiiscúauza uniforme

.
so-

lida y metódica. Sobre estos exes ruedan tantas Academias
,
cu-

yas dotaciones y premios Ibmcniun el estudio de las Ciencias cxilc-

tas
, y de las bellos Artes j tamas Sncicilades Pairiericas consagra-

das por c! telo de los mas dignos Ciudadano» d la utilidad pública:

tanto» y tan felice» progresos en ios tres ramos ventajosos
,
que

son como el canal , regadío y íhenic de las riq;iczas , y .salud de
un Escodo ; hablo de lu Agric;;liura

, de la Industria )• del Comer-
cio. Sobre estos exes rnedan:; pe;-o, ;quaiido ae-jbaria >i imemase
dar immpleta esta emnncracioii; Rueda sobre estos exes c>e Cac-
to ttmnlál de In autorid;id solwr.ina de Carlos i:i. Miradlo bien
por mas que su rápida carrera Jo llaga slesaparecer á vuestro vista
pata remontaclo á la inmortalidad ; miradlo

, y »¡ os asombrad tan-









Corto <lc España no tenían que estiníiar los Ministros
aquel arto Je desconfiar hasta do s.,s amigos y domósrievs

, ue ous-car ardides para rechazar los do sus rivales
; do estar en conti

vigilia y centinela para no sor sorprendidos
! de irabaiar lnccs.-.m^

y 1 leniporencunos ) en el rej'nado cic círub iii no toneis •

si dexais de complír bien vuestro n.inisiorio y ofiria En el Rev nohay m un átomo do amb.cioa Contonto con las veinte y dos Co-ronas que ha puesto sobre su cabeza el Altísimo
, solo'^ trata del

bien de sus vasallos y de la felicidad del género humano. Pero si
esros s-imo. fin». -OT desgrucia turbados

¡
si le inquietan en

u Reyno
si'on di JS aliados

. BIOS ha dado pruebas, am. .mir joven cus

T_ .10 le falta el valor y espíritu para resistir Ja fuerza con la fuer-
za y manejar la espada. No se ha olvidado la Italia de Jos laureles
que corto en ella nuestro difiitito Rey

, y de que texió Ja Corona^ que adorno sus sienes en Ñipóles. Ensangrentado campo de
Biconto

; Exército Imperial perseguido y derrotado
; famosa sorpre-

sa VeJetri
; Cimas dcl Apenino

; y Riberas dcl Tañaron ¡Quanros
triunfos no me acordáis debidos al valor de nuestro invicto Héroe'
¿Y quantos pudiera yo referiros después de haberlo colocado la pro-
videncia sobre el Trono de los EspañasJ Conquistas do Miranda,
Braganza

, Chases, Torre de Moncorbo, i’cnamacor, Aimcida, Sal-

vatierra;; ¿Mas para que hablo yo de unas victorias que no pueden
dexar de representarnos por otra pane pérdidas y desgracias; Tal
es mi sinceriilod

, Señores, y la serdad con que os hablo. No nega-
ré que en el Rcynado de carios rii lia eipc;imemado lambien la

púiilico lo que él no ignora? ;l’or ventura podría yo sciiiir alguna
vez que se desengañasen li» mortales

, y conocioscii por su propia
experiencia que los gioria.s y prosperidades de Ja tierra 6o;i una ilu-

sión siempre desigual é inconstante? ¿Y acaso l;aii ¡'OtiiJo por eso

oscurecerse las sólidas y verdaderas glorias de nuestra dlliinio

Héroe? iQ}¡al do los que ha admirado el orbe un la continua serie y re-

s olución do los siglos ha dc-vnde de cxpurimeoiar y sufrir desgracias.’

Criticos insolemcs y desapiadados
,
genios burlones ó ingra-

los
,
que en el regazo de vuestras opulencias

. y al color de s .ies-

tros iiogares insultáis i los Héroes que irabajan p«i- vuestro des-

canso
, y sino salen siempre felices sus empresas os hurláis de sus

elogios y alabanziistiPara .|ué cnmusleceU ahor.i? .-I’iies qué.liabla-
reis solamente en pi-escnein de Iqg malévolos y Je los ignoronies?
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bi-o primero de los Key« '
• y uor C ’ ““ " «" el I!-
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¡Inféli de agnd qae

Pero, ;Y por qn¿ no os confunde y os liaco ctimudeeer namsiempre esa sene liermosa de iriunfos y prosperidades que alcÍLánuMtro gran Carlos en las últimas guerras de su Reyiiorio? Tanñciles os parecen las Conquistas de Menorca y PaiiMcoIa? :Tan
pora unportante la ocupación de las Floridas? ¿Tan poco venta osos
ai Comercio e interesantes al Estado los capítulos dcl tratado dcliniti-
vo de paz?Y pues hablo ya de la paz

,
¡como podré pasar en silencio

aquella que ha traído i nuestra España tantos beneficios temporales
y eternos? Bien conocéis, Seííorcs, que estoy hablando de osos tra-
tólos tan recomendables con los Potencias Mahometanas. ¡O mise-
rablra y afligidas familias

,
tristes é infelices habitantes de ia Costa

de Granade y de Málaga
! ;0 vosotros todos quanros navegabais con

un nesgo y temor continuo los mares Océano y Mediterráneo!
Aun tembláis con solo hacer memoria de las mazmorras de Mar-
ruecos y de Argel , regadas en otro tiempo con ia sangre de tantos

mártires. Y tú, ¡ó Imperio de Turquía! desde hoy serás alumbrado
con la bella auroro dcl sol de las líspañas. ¡Que dulce complacencia
se apodera de mi espíritu quando Iiago reflexión sobre el descanso,

tranquilidad y stslego de que gozan mis compatriotas amados! Se
acabó ya el iníausto dempo del susto y de] rezclo. Un golpe de luz,

de sabiduría y de política ha traído consigo tantas bíndiciones que
presers an las olmos y los cuerpos de uno gran parte de nuestros Gu-
dadunos que lloraban entre prisiones perdida su libertad

,
arruinada

su íbrtuna y expuesta su Religión ai precipicio. A ia i-crdaJ este so-

lo
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lo golpe do la ilustrada política de eAEiosiiien la pacificación de
sus Reynos con unas Potencias sicmpie enemigas

, y c¡uc nos hadan
la gucira por unos medios inevitables

,
decidirá en la pcsicridad sn

verdadero mérito y gtandeaa. Mas ;pata que me detengo yo, Mi-
nistro de los Altares, en un punto tan a^no de mi ptofosion, quan-
do me están llamando las principales virtudes que constituyeron á
nuestro difunto Príncipe, el mas grande? Princeps, et maximus.
Tal es su Religión: materia abundante y preciosisima do la

Nun,

SEGUNDA PARTE.

3 hubiera sido la Política de garlos iit digna de un
Roy Católico

,
ni de las alabanzas y elogio tie un Ministro del San-

tuario , si no so hubiera fundado sobre la piedra angular de la Re-
ligión Gliristiana. ¿Por ventura pudiera de otro modo ser objeto de
una Oración sagrada, de una palabra santa, que se dirige á los fie-

les desdo la Cátedra del Espíritu divino para su insu’ucclon y exem-
pío? A la verdad si algún lugar pueden tener en la Iglesia para in-

terrumpir sus sagradas ceremonias las grandes virtutlcs y lierdycas

acciones du los Principes: si ellas pueden Justamente hacer resonar
les Templos de jesuehristo, ocupando la memoria y el aprecio tic

sus fieles y adoradores; no es por otra causa sino porque han sido
conlbrmcs ó su Santa Ley

. y se lian vaciado en el molde de si: Re-
ligión. En esta ii:í nuestro difunio Rey el mas grande

¡
ora se atien-

da sn culto interior y exterior á Dios
;
ora su zclo pot la propaga-

ción de su santa gloria
;
ota el eomplcw) hermoso de sos virtudes

christianas. ;Q;ie país tan lietmoso
, timcno y dilatado 1 ¡Quanto

siento verme en la piccision de liaberlo de redneit todo á un estre-

cho mapa!

Nu perdamos tiempo. Recordemos para nuestra edificación y
consuelo , aunque superficialmente aquellos deseos vclicmcntisiraos

que animaban á nuestro Héroe para consagrar ante las aras du su
Bím

, y cxl:aiar á su ;iugU5tís¡ma y divina presencia los mas puros
inciensos de su Real corazón contrito y humilladu. ¿Qfiicn le vio
postrado en los Templos, y pudo contener sus lágrimas? Quando
asistía al sontísimo y tremendo Sacrificio de la Misa, ¿no predicaba
él sub con su exemplar compostura y devoción el panegírico mas
elü.|ticntu de «le

, el mayor de nuestros misterios? ¿No reprehen-
dia miidamemc con mas fuerza v cncrgó que ludm los libros y dis-

cursos , el poco respeto y atención con que asisten les mas de los

anstianos al Templo santo y á sus sagra.las liiiicienes? A-iuellos
clavados en el sueln por su profunda humillación,

10 águila espiritual
, y be-
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psi^bras: con -vosotros solamente hablo olio-

Estü a la ro|l.l«on lern^a dvl Eaplriml’.r* a^qlVTó'fe’
Oración a Iot Monarcas

: Forihrihus amem fartior itislal cru
l’aiío. M vos srgo

, Rtgos , sunc hi sirmoms mir ut Jisca'
l'S sapiens,am , « non exciJasis.

¿Y i vista de esto Sermón
, que resonaria siempre en el csnrti

n> de nuestro gran Rey. al eco terribre Je esta trómpela del iuicio
final de su Sobctqrua

,
admu-orémos ya la delicadcta de su concien

ciai el aborrecimiento con que perseguia de muerte 4 los placeres'
sensuales; su recogimiento interior en medio de las gtandeai, y bu
llicios_ de una Corte

,
siempre brillante y opulenta : su naturaí afi-

ción a la wledad, y aquella su pasión dominante, para espliearmc
ast, por diversiones y recreos que lo alejasen todo lo posible de un
oiundo

,
cuyas ilusiones y encantos conocía bien

!

Yo me deiendtia gustoso en hacer aquí una enumeración cir-
cunstanciada de sus particulares virtudes. ;Quc no podría yo decir
de su humildad? ¿de su mansedumbre? ¡de la pobreza de su espí-
ritu? jde su encendida caridad á Dios y al próximo? jde su exem-
piar pureza? ¡de su inconipatable resignación y conlbrmidsdcon h
voluntad divina? ¡de su paciencia inalterable? ¿de aquella su oración

mental , en cuyo santo exercicio so asegura ocupaba todos los dias

uiia hora por lo menos? jAh, mi buen Rev, mi muy amado Señor!

esta es la ocasión mas oportuna, en que pudiera yo, libre de aquel

miedo de ofender ru modestia, desahogar mi corazón
, á quien han

cautivado siempre tus virtudes Reales. Xas pubiieard ya ol mundo
sin temor de inquietar tus cenizas. Pero sé bien que esrá demas, por

lo que respecta í tus Vasallos, y que para los extraños liabtd roces

mas elegantes y dulces que la inia. Sea, pues, mi silencio y la cx-

presien enérgica de mis légrimas el mejor elogio que consagra mi
amor y lealtad d tu augusta memoria.

Y vosotros, fieles y leales Vasallos de un Rey tan justo y bue-

no
,
desengañaos ya seriamente de las glorias perecederas de un rairii-

do, que os alucina y encanta. Estudbd bien los máximas saludables

que OS ofrece la muerte de vuestro Soberano : aprended con cuidado

la última lección que os da desde su sepulcro. ¡Ay, mis buenos y
muy leales Vasallos! Xa muerte me ha despojado do un golpe de to-

da mi gloria y soberanía, arrancó violentamente la Corona de ini ca-

beza; SpoUavie me gloria mea , ee absenlir eoronam Je ca-

pite meo '. Entregado ya á la obcuridad de este Panteón
,
donde se

deposítala nada de los Reyes y Príncipes, que me precedieron , me
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